
Belleza que yo visto,
¡No te borres ya nunca! 

Juan Ramón Jiménez 

SOMBRAS DE CRISTAL

Las sombras de cristal que al agua miran, 
llenas de mágica luz y de colores, 
le dan a la tarde, en últimos albores, 
tornasoles de luz que al alba giran. 

Sombras entrañables, que al nacer expiran, 
llevadas a estancias del alma superiores, 
a su paso fugaz dejan rigores 
que en átomos del aire ya suspiran. 

En las Sombras de Cristal se transparenta 
el vivido sentir de los momentos, 
cuando el verso a la razón enfrenta.

Porque en ondas de luz los pensamientos
van bordado una estela que se asienta 
en la cima imparable de las vientos.
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El mar

A su abrazo, de azul, desciende el día. 

MEDITACIÓN

Era un mar de risas eternas en la playa, 
donde el agua soñaba montes y lagunas, 
y los niños, 
imparable constelación de ojos y manos 
querían llevar la arena al horizonte. 

No podía sentir sabor de tierra,
pensar manantiales de otro azul distinto, 
porque el verde, distante de los campos,
en el mar no tenía metamorfosis de trigos.

¿Qué aprendí del mar? También yo era
mar de inescrutable turbulencia,
a veces mar apacible y otras veces
dulce pescador de algas y de estrellas. 

Y seguí a las olas en danza estremecida,
arrastrando risas en la orilla, 
bajo un manto de sol recién nacido 
que cubría niños desnudos y veleros. 
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MAR

Mar mío, transformado en aguas infinitas, 
con la sal de tus olas, 
y un rumbo de veleros 
cruzan los caminos 
en la Rosa –lejana – de los vientos.
¿Por qué esta soledad en tu llanura 
que lleva al verde de las algas,
como si en tu seno no existiesen 
ni arena ni corales? 

En ti también se muere el viento,
un sueño de gaviotas en la tarde 
sube de la arena a las montañas, 
y remonta pájaros y lunas,
persiguiendo el azul inalcanzable. 

Seguiré en mi soledad, mar imposible,
donde la tierra y el trigo están distantes,
con el vacio doliéndome en las manos 
en su anhelo de risas y palomas.

Un canto de naves marinera 
a lo lejos surcará mi playa primitiva.
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II

Vivo en la nostalgia eterna de la espuma,
por mis venas se mueren, una a una, las olas 
y un canto, irreal, de veleros antiguos, 
en mi mar se han extinguido 
como un eco sin nombre. 

¿Dónde buscaré mis años imposibles 
y en qué amanecer me hallaré a mi mismo? 
Mis gaviotas oscuras olvidaron la arena
por el verde remoto de las algas antiguas.

Estrella, que gira y gira, 
me quedaré aquí y cuando caigan 
los últimos astros, sin rubor, en mi frente 
también el mar se morirá conmigo.
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IMPOSIBLE

El mar se muere en su grandeza
sin árboles ni trinos,
cansancio de sal y caracolas 
y un hastío de olas imprecisas.

No llegaran nunca a la montaña,
sus veleros, tardíos,
se rompen en la playa 
y encierran sus quillas en la arena, 
el mar es una eterna 
frustración de caminos. 
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